
A Ignacio Tamayo, 
accidentado en El Peñascal (Pagasarri) el 19/3152 

Por dTXíJVA> del B. A. C. 

La Dirección de 

«Pyrenaica» envía 

su condolencia a 

Jos familiares del 

infortunado Igna­

cio Tamayo (q. D. 

t. e. g.) y al C. B. 

San Fernando, y 

pide una oración 

por eJ alma del 

montañero caído. 

Quedó muda la guitarra. 
El trémolo de la armónica 
quedóse helado en la boca. 
Pasos precipitados 
se oyen en la «txabola». 
Ha caído un montañero! 
Cedió la roca traidora 
y su sangre generosa 
riega la hierba jugosa 
en este «rapel» postrero. 

Ay, Peñascal, Peñascal! 
Qué triste tu nombre suena 
esta mañana de marzo 
entre girones de niebla! 

Cuánto amor en las miradas, 
qué pena más infinita! 
Manos femeninas cuidan 
de acomodar su cabeza 
para que el camino duro 
en liviano se convierta. 

Para San Roque lo llevan. . . 
Cuidado! Frenar la marcha! 
Llevarlo muy despacito 
que aún tenemos esperanzas! 

El silencio nos envuelve 
solo se oyen las pisadas 
que sobre la roca dura 
marca el cortejo en su marcha. 

Cae inerte su cabeza 
como flor ya marchitada 
en holocausto cruel 
de una vida que se acaba 
volando derecha al cielo 
en su última encordada. 

Ay, Peñascal, Peñascal! 
Qué triste tu nombre suena 
esta mañana de marzo 
entre girones de niebla! 
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Muzkilda, Artieda, Enbeita, Atxandita, Zengo-
tita, Landaida, Luzaide, Mugaire, Zudaire, etc. 

GAN, con sus variantes, GA1N,' GANE, 
GANA, KAN, KAIN y AIN, sufijo sustantivo 
que indica «altura, cumbre, encima, sobre». 
Ejemplos: Artagan, sobre la encina, célebre 
montículo de Begoña, donde existen las rui­
nas, bien conservadas, de un antiguo fuerte 
que jugó importante papel en la carlistada; 
Goikogane, la cumbre del alto; Leungane, Al-
tungana, Auntzagana, Ganekogorfa, Afugain, 
Brikain, Azikain, Azkain, Noain, Beriain... 

Creo que por hoy he dado bastante la lata; 
otro día, Dios mediante, continuaremos con 
nuestra labor. 

NÉSTOR de GOICOECHEA 
t Urdióla* 

P. D. En la Sección «Buzón Montañero» contesta­
remos a todos aquellos lectores y montañeros que 
deseen conocer la etimología de algún nombre toponí­
mico o apellido, a quienes procuraremos, dentro de 
nuestros modestos conocimientos, complacerles. 
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